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 Felices quienes han 
elegido seguir al Señor, 

¡alégrense porque 
el Reino es de ustedes! 

 
 

Lucas 6,17.20- 26  
  
 

P A R A  C E L E B R A R  E N  E L  H O G A R
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 Dios y Padre nuestro, 
tu Hijo hoy nos proclama las Bienaventuranzas, 

y nos pide elegir libremente y con responsabilidad 
la felicidad sin fin. 

Que las Bienaventuranzas nos muevan 
a reconocer que la pobreza evangélica y la libertad 

de las riquezas y del poder humano 
son el camino del Reino. 

Tu palabra llene nuestra indigencia y pobreza 
con la riqueza y la fuerza 

de tu verdad, tu amor y tu justicia, 
que nos ofreces por medio de Jesucristo, 

tu Hijo resucitado y Señor nuestro 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 

Nos ponemos en la presencia del Señor, haciendo la
señal de la cruz... 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo. Amén



 

Nos reunimos como familia o comunidad en un lugar previamente
preparado con un sencillo altar con una Biblia abierta en  Lucas 6,17.20-
26, flores o algún signo relativo al texto bíblico de hoy, y una cruz.
Compartimos la vida poniendo en común cómo estamos, qué
esperamos de este día en que celebramos la presencia de Jesús entre
nosotros y qué frutos aguardamos en nuestra vida.  

A n t e s  d e  l a  l e c t u r a  d e l  e v a n g e l i o ,  d e d i q u e m o s
u n o s  m o m e n t o s  a  c o m p a r t i r  l a  v i d a ,  c ó m o  n o s

s e n t i m o s ,  c u á l e s  s o n  n u e s t r a s  p r e o c u p a c i o n e s  y
n u e s t r a s  e s p e r a n z a s .  



I. Una clave de lectura: 
Con frecuencia escuchamos que hemos sido hechos para ser felices.
Hay personas que gastan la vida buscando la felicidad y nunca están
satisfechas con lo que tienen. También, algunas personas que por
tener todo lo que creen necesitar, tienen dificultades para abrirse a
los demás y también a Dios. Sin embargo, algunas personas que atra-
viesan dificultades suelen estar abiertas a los demás, más receptivas
al amor de Dios y de los hermanos y despiertas para ver las necesida-
des de los otros y ayudarlos; porque saben lo que significa ser pobre y
dependientes de otros. Jesús nos pide que estemos dispuestos a
aceptar nuestras necesidades y a depender de Dios y de los hermanos.
Jesús nos dirá hoy que la auténtica felicidad no está en las cosas sino
en amarlo y servirlo en los demás. 

II.  Una división del texto para ayudarnos en su
lectura y comprensión:

a. Lucas 6,17: Introducción narrativa. 
b. Lucas 6,18-19: Una muchedumbre busca a Jesús. 
c.  Lucas 6,20-23: Cuatro bienaventuranzas. 
d. Lucas 6,24-26: Cuatro amenazas, los “Ay” de Jesús. 

 
CLAVES PARA LA LECTURA

del evangelio según san Lucas 6,17.20- 26 
  



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

Hacemos un momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e ilumine nuestra
vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros textos
bíblicos citados en relación con él, se pueden leer
también pues ayudan a la comprensión de lo que
leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto, podemos
leer las notas y comentarios que se encuentran a pie
de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san  Lucas 6,17.20- 26 



a. ¿Qué nos ha llamado la atención? ¿Por qué? 

b. ¿Quiénes componen la muchedumbre que busca a
Jesús?
 

c. ¿De dónde venían y qué buscaban? 

d. ¿Cuáles son las categorías sociales de las personas
que son llamadas felices? 

e. ¿Cuál es la promesa que cada una recibe de Jesús? 

f. ¿Cómo entender estas promesas? 

g. ¿Con la primera bienaventuranza Jesús intenta
decir que los pobres deben continuar viviendo en su
pobreza? 

h. ¿Cuáles son las categorías sociales de las personas
amenazadas de infelicidad? 

i. ¿Cuáles son las amenazas para cada una? 

A l g u n a s  p r e g u n t a s  p a r a  a y u d a r n o s  e n  l a
m e d i t a c i ó n  d e l  t e x t o ,  e n  e l  d i á l o g o  y  e n  l a

o r a c i ó n .



PARA PROFUNDIZAR
 

Un breve comentario del texto...

a. Lucas 6,17: Introducción narrativa. 
Jesús pasó la noche en oración (Lc 6,12) y escogió a los doce (Lc 6,13-16).
Desciende de la montaña junto con los doce y se encuentra con una multitud
compuesta por un grupo numeroso de discípulos y una multitud de personas
venidas de la Judea, de Jerusalén, de Tiro y de Sidón. 

b. Lucas 6,18-19: Una muchedumbre busca a Jesús. 
La muchedumbre, desorientada y abandonada, busca a Jesús para escuchar su
palabra y ser sanada de sus males. Mucha gente es sanada de muchas
enfermedades y liberadas de espíritus inmundos. Jesús acoge a todos los que
lo buscan. Uno de los temas propios de Lucas es encontrar en la multitud a
judíos y extranjeros. 

c. Lucas 6,20-23: Cuatro bienaventuranzas. 
La primera bienaventuranza identifica la categoría social de los discípulos de
Jesús. Ellos son los pobres y Jesús les garantiza la posesión del Reino como una
realidad presente. Existe ya en medio de los pobres porque Jesús está en
medio de ellos. Los pobres son los que tienen el Espíritu de Jesús. Hay pobres
que tienen espíritu y mentalidad de ricos. Los discípulos de Jesús son pobres y
tienen la mentalidad de pobres porque ellos, como Jesús, no quieren acumu- 
 lar, sino que asumen la pobreza y luchan por una convivencia más justa,
donde exista  la  fraternidad  y  el  compartir  de  bienes,  sin  discriminación. 
 Conviene 



observar que en la segunda y tercera bienaventuranza la primera parte está en
presente, la segunda en futuro. Lo que ahora vivamos y suframos no es definitivo. Lo
que si es definitivo es el Reino que se construye hoy con la fuerza del Espíritu de Jesús.
Vivir el Reino implica sufrimiento y persecución, pero lo cierto es que el Reino
prometido es lo definitivo. La cuarta bienaventuranza se refiere al futuro. El futuro
anunciado por Jesús está por llegar y quienes lo siguen están en el buen camino. 

d. Lucas 6,24-26: Cuatro amenazas, los “Ay” de Jesús. 
Después de las cuatro bienaventuranzas siguen cuatro amenazas o “ay” contra
los ricos, los que están saciados, los que ríen y los que son alabados por todos.
Tienen la misma forma literaria que las bienaventuranzas. La primera está en
presente. La segunda y la tercera tienen una parte en presente y otra en futuro.
La cuarta se refiere al futuro. Lucas tiene presente las comunidades de su tiempo,
hacia fines del primer siglo. Había ricos y pobres. Los pobres eran discriminados
por los ricos (cf. Sant 2,1-9; 5,1-6; Ap 3,15-17). Para Jesús la pobreza no es una
fatalidad, ni mucho menos el fruto de prejuicios, sino el fruto de un enrique-
cimiento injusto por parte de los otros. La cuarta amenaza se refiere a los judíos,
o sea, a los hijos de aquéllos que en el pasado elogiaban a los falsos profetas.
Lucas piensa en algunos judíos convertidos de su tiempo que se servían de su
prestigio y de su autoridad para criticar la apertura del Reino a los paganos (cf
Hch 15,1.5). 

PARA PROFUNDIZAR
 

Un breve comentario del texto...  
 continuación



Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, 
ni entra por la senda de los pecadores, 
ni se sienta en la reunión de los cínicos; 
sino que su gozo es la ley del Señor, 
y medita su ley día y noche. R/. 

Será como un árbol plantado 
al borde de la acequia: 
da fruto en su sazón 
y no se marchitan sus hojas; 
y cuanto emprende tiene buen fin. R/. 

No así los impíos, no así; 
serán paja que arrebata el viento. 
Porque el Señor protege el camino de los justos, 
pero el camino de los impíos acaba mal. R/. 

Oremos con el
Salmo 1,1-

2.3.4.6 
 
 
 
 

 
 

Pidamos la gracia de salir de la indiferencia para mirar a
los demás con otros ojos, ser solidario, comprometernos
con los demás, compartir la cruz, reconocer nuestra
necesidad y pedir ayuda.

A s u m a m o s  u n  c o m p r o m i s o  o  p r o p ó s i t o  
d e  a c c i ó n  p a r a  l a  s e m a n a

R/. Dichoso quien ha puesto su confianza en el Señor 

 



 
Dios nuestro, 

la palabra que Jesús ha proclamado entre nosotros hoy, 
es difícil de oír y aceptar; 

va en contra de la mentalidad del mundo. 
Tu Hijo nos vuelva sabios 

con su propia actitud interior y su sabiduría 
y nos de la gracia de 

estar junto a los pobres y los que sufren, 
para que nuestra indigencia humana 

atraiga la riqueza de tu amor, 
que siempre nos ofreces 

por medio de Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

escuelabiblicasj@gmail.com

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y

medita la Palabra en el corazón.
 

Dios te salve María...


